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Resumen 

Las pautas de consumo alimentario en Espaiía están siendo alteradas como consecuencia del 
proceso de desarrollo económico, de modernización de la sociedad en general y de globa- , ., 
iización de su agricultura experimentado a 10 largo de las últimas décach. Tanto la incor- 
poración de nuestro país a la Comunidad Europea como la reciente firma de 10s acuerdos 
del GATT son factores que han contribuido a acelerar y a consolidar la tendencia hacia la 
globalización. Los valores y patrones sobre 10s que se asientan estas nuevas pautas de con- 
sumo están en consonancia con 10s planteamientos de un modelo posfordista de produc- 
ción que busca la calidad y la competitividad. Este modelo resulta adecuado para satisfacer 
las demanda de unos consumidores cuyo más elevado nivel de vida les hace ser más exigentes, 
pero también para 10s requerimientos estandarizados con referencia a normas de calidad, de 
presentación o de envasado de 10s productos que se imponen a escala mundial, asi como para 
la imagen corporal y 10s estilos de vida propiciados por la nueva situación productiva mis 
sedentaria y divulgados por la publicidad y 10s medios de comunicación de masas, con una 
creciente incidencia a este respecto. 

En esta situación, las diferencias sociales y de status ya no se simbolizan, para muchos, 
tanto en el hecho de no apasar hambre)) o de poder alimentarse mejor como en el de su 
posibilidad de acceso diferencial a determinados bienes (elaborados según la recomendación 
de 10s ((expertos)) o las normas de cocinado y de presentación de publicaciones considera- 
das como ((prestigiosas))), de consumir productos de ((agricultura ecológica)), o de comer 
en ciertos restaurantes a 10s que otros con menor nivel económico no pueden ir. Se trata de 
manifestar una diferenciaciónlidentificación (emulación de status) ante el grupo o estra- 
to social con respecto al que el sujeto consumidor pretende desvincularse o adherirse sim- 
bólicamente en su práctica cotidiana del hecho social de nutrirse. 
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Abstract. Change in thefood consume in Spain 

Food consumepatterns in Spain have changed according to the process of economic deve- 
lopment and modernization as well as globalization of Spanish agriculture and the entran- 
ce into the European Community. 
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Globalización y creciente homogenei.zación mundial 
de la dieta alimentaria 

Con frecuencia se habla de la ((dieta rnediterránea)) como si fuera una forma 
de alimentación común y generalizada para todos 10s paises riberefios del 
Mediterráneo. El hecho de que la zona geográfica en la que se ubica nuestro 
país tenga unas determinadas condiciiones agroclirnáticas y esté especializada 
en la producción de alimentos como legumbres secas, hortalizas, frutas, acei- 
te de oliva o vinos parece que deberia ocasionar un mayor consumo de tales 
productos en relación con otros paises que no pertenecen a este entorno (Titos, 
1992: 5 y s.). Esto daria lugar a cierta sernejanza en la dieta de tales paises, 
semejanza que indudablemente existitj en tiempos pasados. 

No obstante, hace ya tiernpo que el consumo alimentari0 dejó de depender 
básicarnente de la producción autóctona de cada uno de 10s paises, dado el 
creciente desarrollo de 10s intercambios comerciales internacionales. Entre 10s 
factores que han originado 10s cambios en el consumo alimentario cabe des- 
tacar aquí la progresiva urbanización e industralización, que ha ocasionado 
que cada vez se consuman mis productos transformados y la extensión de 10s 
hábitos sociales de ccirnitacion-igualacitjn)) por 10s que 10s grupos de paises más 
pobres tienden a imitar y equipararse en las pautas de consumo a 10s mis ricos. 

La gradual relegaci6n de la ((dieta miediterránean por parte de nuestro país y 
su progresiva equiparación, en 10 que a hábitos de consumo alimentario se 
refiere, con el resto del rnundo tiene lugar en el marco de la creciente integra- 
ción de la agricultura y de la sociedacl espafiolas en la imprevisible dinámica 
globalizadora en la que las presentes sociedades se hallan cada vez más insertas. 
En ellas, 10 local tiende apresuradamerlte a perder importancia al mismo tiem- 
po que se reafirma el peso de 10 global. La globalización se muestra en 10s pla- 
nos económico-social, politico-institucional y simbólico-legitimador (Entrena, 
1995). En el nivel económico-social, la mutua interdependencia de 10s paises 
y regiones está creciendo enorrnemente. Las acciones localizadas de determinados 
grupos están teniendo cada vez más c:onsecuencias para contornos sociales y 
espaciales de ámbito más global1. En nuestro contexto geopolitico, tanto la 

1. Consideremos, por ejemplo, la contaminación del aire y del agua que esta amenazando la 
calidad de vida de regiones enteras de Europa Central, o 10s cambios climáticos derivados 
de la deforestación de la selva amazónica [Veerman, 1994: 315). 



Cambios en las pautas de consumo alimentari0 en Espatía Papers 51, 1997 203 

incorporación a la Comunidad Europea como la reciente firma del GATT 
(Acuerdo General sobre Aranceles y Comercio) son factores que han contri- 
buido a acelerar un proceso generalizado a escala planetaria según el cua1 se 
tiende a pasar de un mercado nacional a otro mundial. En 10 politico-institu- 
cional, se está experimentando una apresurada expansión de movimientos e 
instituciones, de estructuras de relaciones y de diferentes organizaciones de 
naturaleza transnacional que está haciendo las fronteras entre 10s países más 
permeables y penetrables por 10s influjos externos (Robertson, 1993: 5). El10 
está conllevando una paulatina disminución de la soberania y de la capacidad 
de maniobra de 10s Estados nacionales (Held, 199 1 : 178-179). Las tendencias 
que apuntan hacia la consolidación de la unidad europea constituyen, en nues- 
tro entorno sociopolitico más cercano, un indicador y un efecto de esta pro- 
pensión hacia la cada vez mayor transnacionalidad de 10 politico-institucional. 
Por último, en 10 simbólico-legitimador se genera una sociedad crecientemente 
estandarizada en 10 cultural, en las formas de pensar y de actuar, y en 10s hábi- 
tos de comportamiento. En 10 que se refiere al tema que constituye el objeto de 
estudio de este trabajo, la globalización se muestra en una creciente homoge- 
neización mundial de las pautas de consumo y de las actitudes psicosociales 
ante 61. 

La globalización de la agricultura y del sector agroalimentario en Espafia ha 
estado decisivamente influida por acontecimientos recientes como la confor- 
mación de un nuevo escenari0 internacional resultante de la puesta en mar- 
cha del mercado Único europeo, de la entrada en vigor de la reforma de la 
Política Agraria Comunitaria (PAC) de 1992 y de la tendencia al gradual aban- 
dono de su tradicional orientación proteccionista, así como de la conclusión de 
las negociaciones encaminadas a la aprobación del GATT. Sin embargo, para 
entender cabalmente las actuales pautas de consumo, aparte de su inevitable 
vinculación con la paulatina inserción de la sociedad espaiíola en la sociedad glo- 
bal, hay que pasar revista también (aunque sea someramente) al proceso de 
desarrollo económico que ha dado lugar a ellas. 

Desarrollo económico y transformaciones 
en la dieta alimentaria espaiíola 

Durante las últimas décadas se han producido en Espafia importantes modi- 
ficaciones en el consumo de alimentos que se han manifestado tanto en 10 reia- 
tivo a la proporción del gasto dedicado a este cometido como en 10 referente a 
la composición de la dieta y al grado de elaboración de 10s alimentos consu- 
midos (Abad y Garcia Delgado, 1990: 125 y s). Como suele suceder en 10s 
procesos de crecimiento y de desarrollo económico, se ha ido experimentando 
una paulatina reducción de la proporción relativa del gasto familiar dedicado 
a la alimentación, que p a d  desde niveles cercanos al 50% a mediados de la 
década de 10s sesenta al 30% veinte afios después. Paralelamente a ello, 10s 
incrementos de la renta por habitante durante las décadas de 10s sesenta y seten- 
ta originaron un cambio muy considerable en la composición de la dieta ali- 
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menticia que, de estar integrada por productos tradicionales tales como cere- 
ales panificables, tubérculos, 1egumbre.s o aceites, fue progresivamente incor- 
porando un creciente consumo de carne, pescado, leche, huevos y derivados 
lácteos. De esta forma, no s610 aumentó el contenido en calorías totales de la 
dieta, sino que también se produjo un considerable proceso de reemplazo de 
energia y de proteinas vegetales por las derivadas de 10s productos ganaderos. 
Asi, en el período de tiempo comprertdido entre 1965 y 1982 se multiplicó 
por dos la aportación a la dieta proporcionada por 10s productos de origen 
animal, que suponia en 1982 un 30% de la energia total consumida. Por con- 
tra, la aportación energética de 10s cereales descendió en ese periodo en más 
de un 30%. En 10 que se refiere a la composición proteínica del consumo ali- 
mentari~, las proteinas de procedencia animal se duplicaron, llegando a repre- 
sentar en 10s primeros años ochenta un 60% de las proteinas totales 
consumidas; aumento que permitió compensar el descenso de las proteinas 
vegetales e, incluso, incrementar en un 20% el consumo proteínic0 total. 

A partir de la segunda mitad de 10s setenta comenzó a ralentizarse el ritmo 
expansivo del gasto alimentario que habia caracterizado el proceso de creci- 
miento económico producido desde los años cincuenta. En 10s inicios de 10s 
ochenta se produjo incluso un cierto retroceso en dicho gasto. Desde esas fechas 
y en 10 que respecta a la oferta alimentaria se experiment6 un acercamiento de 
la agricultura espaiíola a la situación de equilibri0 excedentario característica de 
la mayoria de las agricultura de 10s paises europeos. Con toda probabilidad, el 
descenso del gasto se debió a que ya en 1975 10s balances alimentarios mos- 
traban que las necesidades básicas de ingestión de calorias y de proteínas (en 
torno a 2800 calorias y 90-100 gramlos de proteinas por persona y dia) se 
encontaban ya suficientemente satisfechas, habiéndose ya producido la supe- 
ración de las carencias y limitaciones tipicas de un modelo tradicional de eco- 
nomia de subsistencia. En gran parte, también, el descenso en el gasto 
alimentario ha estado motivado por la ilmplantación generalizada de unos roles 
ocupacionales que conllevan, habituallmente, unas formas de vida más seden- 
tarias que requieren menor consumo cle calorias y también puede ser explica- 
do como consecuencia del escaso grado de crecimiento de la población total 
y de su progresivo envejecimiento. 

Asi como la saturación en el consurno de nutrientes se pone de manifiesto 
en el descenso de un 10% de las calorias totales y en la estabilización de la can- 
tidad de proteinas en la dieta entre 1975 y 1982, pueden tarnbién apreciarse tasas 
de crecimiento anual acumulativo negativas en la primera mitad de 10s ochen- 
ta para el consumo por habitante de carsi todos 10s grupos de productos, excep- 
tuando 10s huevos, las frutas frescas y las legumbres secas (Abad y Garcia 
Delgado, 1990: 128-129). 

Los considerables cambios ocurridss en nuestro país a raiz del desarrollo 
económico (niveles de renta superiores, movimientos migratorios, desarrollo 
de 10s medios de transporte y de comunicación social, creciente incorporación 
de la mujer al mundo del trabajo, reducción del tamaíío medio de la unidad 
familiar, etc.) han repercutido en que se. produzca una modificación de las pau- 
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tas de consumo alimentario (SAC, 1993: 33). Especialmente, la incorpora- 
ción de la mujer al mundo laboral es también un factor crucial para entender 
las nuevas pautas de consumo alimentario en Espaiía. Las tareas del hogar tie- 
nen que ser realizadas en menos tiempo y el10 ha redundado en una creciente 
expansión del mercado de comidas precocinadas, al mismo tiempo que ha ido 
paralelo a la introducción de la tecnologia en las actividades culinarias coti- 
dianas del hogar (frigoríficos, exprimidoras automáticas de zumo, trituradoras, 
hornos eléctricos, etc.) y ha implicado la disposición de un mayor nivel adqui- 
sitivo para consumo en general, 10 que hace que, aunque aumente el gasto 
absolut0 en consumo alimentario, éste tienda a disminuir en términos relati- 
vos. El aumento de tal gasto se tradujo al principio, en la práctica, en una 
ingesta muy superior a las necesidades estrictas del individuo medio y funda- 
mentada, sobre todo, en un elevado consumo de proteinas y de calorias. 

Posteriormente, una vez satisfechas las necesidades materiales básicas, 10s 
hábitos de consumo se dirigen hacia la búsqueda de una mejora de la calidad 
de vida y alimentaria. El10 no es Óbice para que siga aumentando el montan- 
te de dinero dedicado a la alimentación, en la que, continuando la tendencia 
comenzada en 1992, el gasto total ascendió durante el aiío 1993 a 7,7 billo- 
nes de pesetas, con un incremento del 23% respecto del afio anterior (UPA, 
1994: 114). Estas c i h  incluyen el gasto de 10s hogares, el consumo institucional 
-hospitales, cuarteles, cárceles, etc.- y las compras realizadas por 10s esta- 
blecimientos de hosteleria y restauración, sin induir, por 10 tanto, el gasto final 
de 10s consumidores en este tip0 de establecimientos. En concreto, durante 
1993 aumentó el consumo en el hogar pero decreció el gasto realizado en hos- 
teleria y restaurantes. El valor total de 10s alimentos comprados por 10s hoga- 
res ascendió a 6 billones de pesetas, mientras que el gasto de hosteleria, 
restauración e instituciones llegó a situarse en torno a 1,7 billones de pesetas. 
De acuerdo con estos datos, la participación en el gasto alimentario del consumo 
del hogar supuso un 78% frente a un 75% en 1992. Por su parte, el gasto de 
hosteleria y restauración decreció y pas6 de un 23% en 1992 a un 20% en 
1993. De esta forma, el gasto por habitante en 10s hogares experiment6 un 
aumento del 5,8%, situándose en 153.000 pesetas por persona y aiío. En cuan- 
to a las diferencias regionales, al igual que en anteriores aiios, las regiones del 
noreste, el norte y Castilla y León se mantuvieron por encima del promedio 
nacional, en contraste con Andalucia, Levante, el noroeste, y especialmente 
Canarias, que permanecieron por debajo. 

Finalmente, si se clasifica el gasto dedicado a alimentación de acuerdo con 
el grado de elaboración de 10s alimentos, se patentiza claramente que a 10 largo 
de las cuatro últimas décadas (sobre todo, en 10s pasados diez aiíos) se ha expe- 
rimentado una creciente importancia de la demanda de aquellos productos 
que son objeto de sucesivos procesos de preparación o de transformaci6n antes 
de llegar al consumidor final y se distinguen por una acusada diferenciación 
e imagen de marca. En contraste, el consumo de productos con escaso grado 
de elaboraci6n (el pan, las harinas, 10s aceites y las grasas) ha decrecido drásti- 
camente en comparación con 10s aiíos cincuenta. Por su parte, 10s productos 
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transformados no tradicionales (carne firesca, leche fresca, azúcar), a pesar de sus 
bajos niveles de diferenciación, han seguido representando una elevada pro- 
porción de gasto alimentario dada su dlta elasticidad de renta dentro del grupo 
de bienes alimenticios. 

Aunque desvirtuada por un exceso de proteinas de origen animal, nuestra 
dieta conserva todavia rasgos tipicos del ámbito mediterráneo en el que se 
ubica (HSAC, 1995: 44). Asimismo, como consecuencia de la incorporación 
de Espafia a la Comunidad Europea, sc ha experimentado un proceso de con- 
vergencia, según el cual, al mismo tiempo que aqui se adoptan pautas ali- 
mentarias tipicas de 10s paises del norte de la Comunidad, éstos tienden a 
incrementar el consumo de hortalizas caracteristico del Mediterráneo. En cual- 
quier caso, esta convergencia alimentaria nunca será total, ya que factores cultu- 
rales, históricos y climáticos mantendrán algunas diferencias (Gracia y Albisu, 
1994). 

Del fordismo al posfordismo: 
la opción por la calidad y la competiitividad 

Cuando en este trabajo se habla de opción por la calidad, por parte de 10s con- 
sumidores, se hace referencia al hecho de que, una vez satisfechas las necesi- 
dades materiales básicas, 10s hábitos de consumo han tendido a dirigirse hacia 
la búsqueda de una mejora de las condiciones de vida y alimentarias, asi como 
a orientarse de acuerdo con valores culturales de naturaleza posmaterialista 
(Inglehart, 1991). Sin embargo, aqui también se alude a la cccalidad)) como 
elemento diferenciador de status o para hacer referencia a la creciente depen- 
dencia de la imagen (criterios de preseatación o envasado establecidos, gene- 
ralmente, por las grandes corporaciones transnacionales de la alimentación y 
fomentado su consumo por la publicidad). 

Estos carnbios en las pautas de consumo alimentario acontecen en un con- 
texto en el que, en el escenari0 relativamente local europeo, esta siendo reem- 
plazado el clásico sistema proteccionista de naturaleza afordista* (es decir, 
basado en la elaboración masiva de p~roductos homogéneos) por un modelo 
productivo que, ante la saturación de 10s mercados alimentarios, enfatiza, 
entre otros aspectos, la extensificacid~n productiva, la calidad, el disefio, la 
especialización y la competitividad (posfordismo). El tdnsito del fordismo al 
posfordismo es, también, un efecto (de la necesidad de adaptación de una 
economia de superproducción y de relativa saturación de la oferta que requie- 
re el arraigo de la tendencia a incentivar el consumo y el gasto. En 10 que se 
refiere a este Último, en el nuevo contexto posfordista es esperable que tenga 
lugar un ligero aumento durante 10s afios venideros, que se basará funda- 
mentalmente en un tip0 de consumo orientado, sobre todo, hacia la deman- 
da de productos de cccalidad)) (alimentos sin aditivos, con denominación de 
origen, productos de ({agricultura ecológica)), etc.) y hacia el incremento del 
consumo realizado fuera del hogar si la evoluci6n de la situación económica 
es favorable a ello, pues, en 10s últimos afios, se ha observado una cierta res- 



Cambios en las oautas de consumo alimentari0 en Esoaha Paoers 51, 1997 207 

tricción de esta forma de gasto debida a la falta de expectativas derivadas de 
la crisis. 

Mientras en España y en el contexto general de Europa y de 10s paises desa- 
rrollados arraigan estas tendencias posfordistas, favorables a restringir la pro- 
ducción en el espacio rural y a dedicar éste a otros usos diferentes del mero 
cultivo agrario, a escala mundial se viene observando desde 1984 un gradual des- 
censo en la elaboración de alimentos (Veerman, 1994: 3 18). El10 resulta extre- 
madamente preocupante si se tiene en cuenta el estado de miseria en el que se 
encuentra la gran mayoría de la población del planeta y la apremiante necesi- 
dad de producir más recursos que genera un descontrolado y acelerado creci- 
miento de 10s habitantes de la Tierra. 

El nuevo modelo posfordista está cada vez más vinculado a un ámbito eco- 
nómico global que opera a escala planetaria, en el que arraigan paulatinamente 
las reglas de juego de las grandes corporaciones transnacionales que, de una u 
otra forma, tratan de propiciar unas formas y cotas de producción alimentaria 
en consonancia con el mantenimiento de un nivel de precios acorde con sus 
intereses. Dichas corporaciones tratan de extender su control a todos 10s esla- 
bones de la cadena alimentaria de comercialización y de consumo. La paulatina 
penetración de las corporaciones transnacionales en el sector del consumo ali- 
mentari~ está originando como efecto más inmediato una creciente presión 
sobre diversos actores sociales y grupos económicos tradicionalmente impli- 
cados en este sector, tales como la industria alimentaria y el tradicional comer- 
cio minorista de venta de bienes de consumo, en el que se viene observando 
a 10 largo de 10s últimos años una constante disminución del número de esta- 
blecimientos (Lamo de Espinosa, 1994: 305). La supervivencia de dichos gru- 
pos económicos se encuentra, en muchos casos, amenazada, ya que debido a su 
bajo grado de competitividad se ven abocados a una competencia desigual con 
tales corporaciones, cuyas normas de cccalidad)) y de cccompetitividad)) conectan 
mejor con las demandas de 10s consumidores (e, incluso, tienen capacidad para 
fomentarlas a través de la publicidad). La concentración del comercio ali- 
mentari~ espafiol de distribución final al consumidor está aún bastante por 
debajo de la media europea (gráficos I y 11). 

En tales circunstancias, una de las actuaciones estratégicas de la política 
agroalimentaria espafiola se orienta hacia el fomento de la elaboración de pro- 
ductos de alta calidad, adecuados para satisfacer las crecientes exigencias de 10s 
consumidores en este sentido, que reclaman una mayor diversificación de la 
oferta alimentaria (SAC, 1993: 36). El reto est6 en lograr que esta política de 
diversificación y de búsqueda de la calidad pueda contribuir eficazrnente a 
resolver 10s problemas de 10s mercados excedentarios. Uno de 10s mecanismos 
básicos de tal política son las denominaciones de calidad (denominaciones de 
origen, genéricas y específicas), que acreditan la calidad y la personalidad de 
diversos productos de acuerdo con su origen, medio geográfico o agroclimáti- 
co, variedades o razas y sistemas de elaboración. Según datos de 199 1, el valor 
económico de la comercialización de productos amparados por denomina- 
ciones de origen, específicas y genéricas, alcanzó en Espafia la cifra de 252.413 
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Cuota de mercado (% volumen de ventas) 
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Número de primeras empresas comprendidas 

0 Empresas españolas 0 Empresas extranjeras 

G r s c o  I. Concentración del sector de aiimemtación y bebidas en Espaíia. Ventas totales del 
sector en 1992 = 7.503.377 millones de pesetas. Número total de empresas = 4.007. Fuente: 
Allmarket-93. 

millones de pesetas, de 10s que 178.593 provenian del mercado interior y 10s 
73.850 restantes de las exportaciones. Esto nos da una idea de la importancia 
que está adquiriendo en nuestro país la tendencia a optar por unas pautas de 
consumo que buscan la calidad. 

Búsqueda de la cccalidadn o de la ide'ntidad de status: 
nuevas modalidades de construcción y de manifestación social diferencial 
de las pautas de consumo alimentari0 

La cada vez más acentuada búsqueda de la cccalidadn se está desarrollando en un 
contexto de paulatina extensión del mercado de 10s platos precocinados, de 
10s potenciadores de sabor, de 10s conservantes y de otros diversos aditivos que 
manifiestan unos procesos más complejos de elaboración de 10s alimentos, ya 
sea con fines de conservación, merannente estéticos, de búsqueda de nuevas 
presentaciones del producto o culinarios. El10 redunda en una gradual perdi- 
da de autonomia de 10s consumidores como actores sociales en 10 que se refie- 
re a la determinación de sus pautas alimenticias que, progresivamente, 
incrementan sus niveles de dependencia respecto de las empress alimentaris 
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Porcentajes 

I Gran Holanda Bélgica Alemania Francia Italia España 
Bretaña 

Paises 

0 Cuoras de mercado 

Gr&o 11. La concentración del comercio alimentari0 europeo. Fuente: elaboración propia 
según datos de febrero de 1992 del instituto francés SECODIP (datos citados por F. Ramos Real 
[1993: 1551). 

dedicadas a estos procesos de transformación. De esta forma, 10 que desde cier- 
ta Óptica se presenta como un aumento de la cccalidad)) alimentaria, como una 
liberación al tener que dedicar menos tiempo a las otrora rutinarias y dilata- 
das tareas diarias de preparación y cocinado de 10s alimentos, se muestra, para- 
dójicamente, tarnbidn como una creciente colonización del cotidiano ccmundo 
de la vida)) de la gente por parte del cada vez mis potente y estandarizado a 
nivei global planetari0 ccsistema)) alimentario2. 

Por otra parte, las nuevas pautas de consumo manifiestan que con su adop- 
ción está teniendo lugar algo mucho más complejo que la mera superación de 
las carencias caracteristicas de la tradicional economia de subsistencia. Asi, se 
aprecia una tendencia gradual a pasar a unas formas de consumo que reflejan 
en la población que demanda o compra ciertos productos determinados hábi- 
tos o estilos de vida en consonancia con 10s nuevos modos de presentación de 
las personas en la vida cotidiana (Goffman) que hoy sirven como paradigmas 
de referencia de la identificación colectiva y de la diferenciación social. 

Toda realidad social se construye socialmente. En ella intervienen unos acto- 
res que forman parte más o menos activa de una sociedad (según el grado de 

2. Los conceptos de ~~colonizaciónn, de arnundo de la vida, y de ((sistema)) son concebidos 
aquí de manera similar a como 10 hace Habermas (1987: 451 y siguientes). 
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participación efectiva que propicia el orden en el que están inmersos) y que, 
con mayor o menor nivel de consciencia, son artifices ylo portadores de un 
discurso social legitimador de sus comportamientos, actitudes y expectativas. 
La opción por la cccompetitividad)) y por la cccalidad)) posfordistas tiene lugar 
paralelamente al afianzamiento de ulla tendencia hacia la generalización de 
una nuevas modalidades de constr~cci~dn y de rnanifestacidn social diferencial de 
la realirdadde laspautas de consumo. La consuucción social de la realidad (Berger 
y Luckmann) sobre la que opera la actual situación de producción y de consumo 
posfordista se incardina en el contexto de la superproducción, de la búsqueda 
de la identidad a través de la diferenciación y de la especificidad en un mundo 
cada vez mis estandarizado y sujeto, en 10 que a sus pautas de consumo se 
refiere, a las consignas homogeneizadoras de una publicidad y de unos medios 
de comunicación de masas que ejercen su influjo a nivel planetario. Un mundo 
(un campo, en la terminologia de Bourdieu) que requiere nuevos roles ocupa- 
cionales y tiene estilos de vida más sedentarios (a pesar de que en él se viaja 
más que nunca), al mismo tiempo que fomenta el culto al cuerpo como un 
objeto cada vez menos conformado por 10 biológico y mis por unas condi- 
ciones sociales y culturales (Shilling, 1993). Esta situación propicia nuevos 
usos acerca de 10 que se entiende por gusto y por rango social. El habitus de 
comportamiento ylo las actitudes inherentes a las diferencias sociales de sta- 
tus o a la ccdistinción)) (Bourdieu), en .lo que a la alimentación se refiere, ya no 
se simbolizan para muchos tanto por la posibilidad de no ccpasar hambre)) y de 
poder alimentarse mejor (en el marco de carencias tipicas de las tradicionales 
economias de subsistencia limitada a las clases altas, a 10s ccri~os))~), como por 
la circunstancia de gozar de una situa.ción económica que permite un acceso 
ylo disfrute diferencial a determinados productos de mayor calidad4. 
Considerada ésta, ya sea por el grado cle elaboración de esos productos, ya por- 
que 10s mismos son (cmás naturales)) o de ccagricultura ecológicas, o poque son 
consumidos en determinados restauraltes a 10s que otros con menor nivel eco- 
nómico no pueden ir. De esta forma, la opción por la cccalidad)) alimentaria se 
erige en un elemento de búsqueda de la identidad de status a través de la adop- 
ción de pautas de consumo que simbolizan la diferenciación, la vinculación o 
la sintonia con cierto grupo social, la manifestación de un nivel socioeconó- 
mico especifico. 

Antes, en las sociedades insertas en :la economia de autosubsistencia, la estra- 
tificación social se mostraba a través de la exclusión o la imposibilidad de con- 

3. Por ejemplo, en las tradicionales econom!ias de subsistencia, dentro de las que se enmarca- 
ba la realidad de nuestro país hace unos cuarenta años, era corriente que s610 10s sricosn 
pudieran corner carne c o i  regularidad. 

4. El autor es plenamente consciente que 10 que se afirma aquí es sólo cierto para aquellos 
sectores sociales del mundo relativament<: desarrollado inmersos en la economia de super- 
producción. Sin embargo, la situación que se acaba de describir se torna en escandalosa 
cuando se toma en consideración el penoscl estado de miseria y de carencias que sufre esa gran 
mayoría de la población del excluitda de 10s beneficios del desarrollo, de la que inclu- 
so en Espaiia, a tenor de las estadísticas, existe una considerable proporción. 
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sumir 10 suficiente para satisfacer las necesidades básicas del organismo, hoy 
dicha diferenciación es, sobre todo, una cuestión de manifestar la internaliza- 
ción del habitas de ccsaber elegir con buen gusto)) el producto mis idóneo, el 
restaurante adecuado (generalmente el recomendado en el medio de comuni- 
cación que sime de referencia dominante para reflejar el status socioeconómi- 
co de un especifico grupo social), de optar por un determinado diseiío del 
producto o del envase, etc.5. 

La calidad, mis que algo determinado en función del valor intrínsec0 del 
producto, suele estar en muchos casos asociada a factores como la imagen deri- 
vada de su forma de elaboración, de su envoltura o de su presentación final. Los 
criterios de determinación de la cccalidad)) son establecidos, frecuentemente, 
por el influjo de la publicidad y de 10s medios de comunicación de masas escritos 
(revistas, suplementos semanales de ciertos periódicos) o, especialmente, 10s 
audiovisuales (televisión, radio). La publicidad alimentaria se erige de este 
modo en un instrumento de estandarización y de homogeneizacion (simulta- 
neada con la permanencia ylo el fomento de una cierta diversidad dirigida a 
facilitar las ventas en un mercado cada vez mis saturado) de 10s hábitos ali- 
mentarios a nivel mundial, al divulgar unas pautas de consumo cada vez más 
en consonancia con 10s intereses y 10s requerimientos comerciales de las gran- 
des corporaciones transnacionales del sector. 

En un sector (generalmente, entre aquellos grupos sociales cuyo nivel cultural 
les lleva a un mayor grado de ccracionalización~) de sus comportamientos) 10s 
hábitos de consumo alimentario se realizan de acuerdo con esquemas de con- 
ducta encuadrables dentro de 10 que Baudrillard (1 976) ha conceptuado como 
la génesis ideológica de las necesidades, desarrollada a partir de la seducción 
que ejerce sobre las conciencias el contenido mis o menos elaborado de 10s 
discursos de determinados ccperitosv en la materia divulgados a través de unos 
medios o formas de comunicación de carácter relativamente selectivo o elitis- 
ta. En otras muchas ocasiones, las pautas de consumo colectivo manifiestan 
una génesis con frecuencia pulsional, emotiva, derivada de la mera instanta- 
neidad del mensaje publicitari0 audiovisual o gráfico. No obstante, tanto en 
el primer0 como en el segundo caso, se trata (independientemente de que exis- 
ta o no una estrategia consciente y racionalmente planificada para ello) de 
inducir a la población a determinados hábitos a 10s que se atribuye una carga 
simbólica significativa y atractiva. 

La adopción de unas determindas pautas de consumo alimentario suele ser 
al mismo tiempo reflejo de dos actitudes entre las que existe una contradicto- 
ria relación dialéctica; se trata de la diferenciación o la emulación de status. 
Diferenciación de 10s hábitos alimentarios de aquel grupo o estrato social del 
que el sujeto consumidor trata de desvincularse simbólicamente a través del 

5. La búsqueda del diseño es observable, incluso, en una manera de cultivar el producto ten- 
dente a que adquiera una determinada forma; por ejemplo, tomates, manzanas u otros fru- 
tos que se procura que lleguen al mercado con figuras geomttricas casi perfectamente 
regulares. 
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hecho social de alimentarse y, por otsa parte, emulación del status y de 10s 
comportamientos o supuestos conocimientos en 10 relativo a cccalidads y al 
ccbien corner)) del sector social con el que dicho sujeto pretende identificarse 
simbólicamente. La dialéctica diferenci aciónlemulación es característica tanto 
de 10s consumidores que siguen 10s nledios masivos de comunicación y de 
publicidad como de aquellos que, mis o menos intencionadamente, buscan 
la ccdistinción)) en sus hábitos alimentilcios respecto del común de las masas y 
suelen ser rnás selectivos en sus criterios de determinación de las pautas de con- 
sumo alimentario que actúan como referentes a partir de 10s que cons- 
truirlmanifestar su identidad. 

Tradicionalmente, estos referentes tie ccdistinción)) y de ccbuen gusto)) eran 
por 10 usual transmitidos hereditariamente a través de la socialización de clase 
que, por 10 general, estaba encomendatla a la familia. En nuestros dias, la tele- 
visión (para el común de las masas) o las revistas ccprestigiosas)) y el consejo de 
10s ccentendidosn (para 10s que ahora aspiran a la exquisitez, y en definitiva a 
la ccdistincióna) están reemplazando, en muchos casos, ese papel socializador 
de clase en otros tiempos asumido por la familia. En un mundo en el que la 
lectura, la cultura y el acceso a 10s medios de comunicación se ha hecho un 
fenómeno de masas, existen bastantes posibilidades para que se produzca una 

(c Ien comern. democratizaciónlhomogeneización de lc~s hábitos alimentarios del b' 
Muchas veces las actitudes de diferenciaciónlemulación conllevan que en la 
practica no se va más allá de consumir los mismos productos que el común de 
la gente. La diferencia está en que el nledio de acceso a ellos (el supermerca- 
do común, un restaurante de moda para un determinado grupo social, una 
tienda ccespecializada))) tiene un carácter más o menos masificado, en que son 
preparados de acuerdo con una receta de cocina corriente, recomendada en 
determinado medio de comunicación de ccrenombres o siguiendo al cocinero 
(ccexperto))) de turno. 

La tentativa de buscar la adistinción)) a través de la adopción de ciertas pau- 
tas de consumo alimentario especificas se manifiesta, con relativa frecuencia, en 
una exacerbada preocupación por la imagen corporal, por la salud, por el man- 
tenimiento de una linea esbelta y una perpetua lozania, tal y como corresponde 
a una sociedad que se empefia en negar el inevitable deterioro de todo proce- 
so vital, en definitiva, la muerte. Se trata del mundo narcisista posmoderno 
que, a partir de la pérdida de vigor de Ics grandes referentes y utopias que otro- 
ra aglutinaron la conciencia colectiva, :;e ha volcado hacia la vivencia (ca tope)) 
de la mera fugacidad del presente rnás inmediato6, hacia la recreación en la 
propia autoimagen física que, ante el desencanto politico y con respecto a cual- 
quier forma de militancia, se erige en referente fundamental de una identidad 
básicamente desprovista de la conciencia inherente a cualquier compromiso 
de control colectivo del orden social o de transformación de éste. En el caso 

6. ~Vivir el presente s610 en el presente y no en función del pasado y del futuro es la perdida 
del sentido de la continuidad histórica [. . .]. Hoy vivimos para nosotros mismos, sin preo- 
cuparnos por nuestras tradiciones y nuestra posteridads (Lipovetsky, 1990: 51). 



Carnbios en las pautas de consumo alimentari0 en España Papers 51, 1997 213 

de nuestro país, una actitud similar a Csta es la característica de algunos secto- 
res otrora ccprogresistasa que, en cierto modo, tratan de sublimar asi las ruti- 
nas de su cotidianeidad, tras la vivencia del sentimiento de impotencia para 
transformar la realidad social7. Se trata del comportamiento consumista de 
una generación que ha ido sustituyendo, paulatinamente, sus sueiios de cccam- 
bio del sistema)) por unos valores mis cuantificables y asequibles, que actúan 
como sucedáneos mediante 10s que, de algún modo, se pretende satisfacer el 
deseo vital, en otro tiempo ccrevolucionario)~ de una serie de yupies triunfado- 
res (o de aspirantes a serlo). Éstos tienden a reemplazar la no siernpre bien 
fundamentada y exenta de ingenuidad confianza en la utopia que les moviera 
en sus ardorosos aiíos juveniles por 10s ideaies narcisistas del culto al cuerpo y 
de la exquisitez en el comer y en el vestir. 
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